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� Fe y Vida (7). La calidad del encuentro de la Jornada Mundial de la Juventud 2011 en Madrid 
depende, sobre todo, de la preparación espiritual, de la oración, de la escucha en común de la Palabra 
de Dios y del apoyo recíproco.  

 
� Cfr. Benedicto XVI, Mensaje para la XXVI  Jornada  Mundial de la Juventud 2011 

en Madrid. 
6 de agosto de 2010  

Tres imágenes: “Arraigados y edificados en Cristo,  
firmes en la fe” (cf. Colosenses 2, 7) 

 
o Hacia la Jornada Mundial de Madrid 

 

 Queridos amigos, os reitero la invitación a asistir a la Jornada Mundial de la Juventud en Madrid. 
Con profunda alegría, os espero a cada uno personalmente. Cristo quiere afianzaros en la fe por medio de la 
Iglesia. La elección de creer en Cristo y de seguirle no es fácil. Se ve obstaculizada por nuestras infidelidades 
personales y por muchas voces que nos sugieren vías más fáciles. No os desaniméis, buscad más bien el 
apoyo de la comunidad cristiana, el apoyo de la Iglesia. A lo largo de este año, preparaos intensamente para 
la cita de Madrid con vuestros obispos, sacerdotes y responsables de la pastoral juvenil en las diócesis, en las 
comunidades parroquiales, en las asociaciones y los movimientos. La calidad de nuestro encuentro 
dependerá, sobre todo, de la preparación espiritual, de la oración, de la escucha en común de la Palabra de 
Dios y del apoyo recíproco. 
 
 Queridos jóvenes, la Iglesia cuenta con vosotros. Necesita vuestra fe viva, vuestra caridad creativa y 
el dinamismo de vuestra esperanza. Vuestra presencia renueva la Iglesia, la rejuvenece y le da un nuevo 
impulso. Por ello, las Jornadas Mundiales de la Juventud son una gracia no sólo para vosotros, sino para todo 
el Pueblo de Dios. La Iglesia en España se está preparando intensamente para acogeros y vivir la experiencia 
gozosa de la fe. Agradezco a las diócesis, las parroquias, los santuarios, las comunidades religiosas, las 
asociaciones y los movimientos eclesiales, que están trabajando con generosidad en la preparación de este 
evento. El Señor no dejará de bendecirles. Que la Virgen María acompañe este camino de preparación. Ella, 
al anuncio del Ángel, acogió con fe la Palabra de Dios; con fe consintió que la obra de Dios se cumpliera en 
ella. Pronunciando su “fiat”, su “sí”, recibió el don de una caridad inmensa, que la impulsó a entregarse 
enteramente a Dios. Que Ella interceda por todos vosotros, para que en la próxima Jornada Mundial podáis 
crecer en la fe y en el amor. Os aseguro mi recuerdo paterno en la oración y os bendigo de corazón. 
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